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	Para Carlos y María, lo más valioso de mi vida. 

	 

	 



	
 

	 

	GUSTAV 

	Sentía que seguía viva y aquel pensamiento le volvía loco. Una y otra vez, Gustav repasaba cada detalle de aquellos últimos días buscando algún indicio que confirmara que no había muerto, que no se había caído en el abismo arrastrando a su hijo consigo. Le asaltaban imágenes de la última paliza con un realismo que le costaba aceptar. Se lo merecía, nadie se burlaba de él y quien lo hacía debía pagarlo. No iba a venir una mocosa con aires de grandeza a desestabilizar sus cimientos. 

	 

	Les estuvo buscando durante meses. Comenzó por las casas de sus vecinos, husmeando con desconfianza cada metro de aquellas pequeñas y humildes viviendas e imaginando lo que haría si les hubieran dado cobijo. Con unas confianzas que no le habían sido otorgadas y sin mediar apenas una palabra, irrumpía en el momento más inoportuno del día o de la noche con la esperanza de encontrar a aquel par de traidores. Ante el fracaso de aquella iniciativa, amplió su persecución por las frías calles de alrededor, entrando con desesperación en cada tienda, en cada local que hubiera frecuentado con ellos. Continuó por los parques cubiertos de nieve, donde los gritos de los niños suspendidos en el aire alimentaban sus anhelos de escarmiento. Tras rastrear las gélidas orillas del río Nevá, imaginando a un par de cadáveres atrapados en el hielo, extendió el perímetro de su batida. Así, metro a metro, inspeccionaba cada zona, incrementando sus esfuerzos en la misma proporción que lo hacía su rabia y llegando a cubrir cada uno de los veinte distritos que conformaban la ciudad. Cualquier escena de una madre con su niño le hacía parar en seco para perseguir como un sabueso la pista de un par de fantasmas. 

	 

	Después de varias semanas de rastreo, la policía les dio por desaparecidos y cerró el caso. De nada sirvió su insistencia ni la persuasión de sus frías palabras para dilatar por más tiempo una realidad inaceptable para aquel podrido corazón. Sus improductivos deseos de venganza le sumieron en el laberinto en el que se iba a convertir su vida a partir de aquel momento. Un universo de alcohol y oscuridad en el que la agresividad que destilaba por cada poro de su piel iba a parar sobre las mujeres de la noche que se acercaban a él buscando un lecho caliente. En cambio, el calor que ellas perseguían distaba mucho de la fiereza que hallaban. Aquel despojo humano arremetía contra sus cansados y escuálidos cuerpos toda la furia y la desesperación que dominaban su vida desde aquella fatídica mañana. 

	 

	**** 

	 

	Gustav nunca fue bueno. Se lo decían en casa sus seis hermanos menores, cuyo ejemplo no hizo sino torcer el sendero que tenían que seguir ellos. Aquel modelo de frialdad y egoísmo propició que más de uno eligiera por oposición el camino contrario forzando, aún sin quererlo, un destino airoso a alguno de sus allegados. El desapego que destilaba por su cuerpo, como el manto gélido que cubría el paisaje que le vio crecer, fue el que recibió desde niño. Su madre, apenas una mísera niña, hija de la criada de unos nobles señores, fue violada desde la pubertad por todos y cada uno de los varones a quienes servía. Nunca supieron con exactitud quienes fueron los padres de aquellas criaturas que lucharon encarnizadamente por mantener una vida que nadie quería y en la que nadie confiaba. Se criaron en la comunidad, formada por el servicio que trabajaba para aquella rica familia en un tiempo en el que los sirvientes se heredaban igual que la mantelería o el resto de los enseres personales. Allí, repartidos entre un montón de frías y oscuras habitaciones, vivían como animales los desgraciados a los que les tocó sufrir el lado áspero de la vida. A medida que él y sus hermanos fueron creciendo, les enseñaron cuanto necesitaban para ser útiles y atender las múltiples tareas que demandaba una casa de aquellas características. No tuvo infancia, ni apellido, ni dignidad. No tuvo nada.  

	 

	El tiempo pasó, al igual que las ganas de su madre por seguir luchando contra una realidad devastadora. Una fría y lluviosa mañana de marzo la encontraron ahogada en el estanque que tantas y tantas veces frecuentó buscando un rayo de esperanza contra aquella situación desesperada. La noticia no enturbió los ojos de unos hijos que no fueron criados, amamantados ni mantenidos. Se limitaron a enterrarla en un rincón del enorme jardín y allí, entre rododendros y violetas, se despidieron de ella con el temor a no ser descubiertos recorriéndoles por sus escuálidos y empapados cuerpos. La salida que escogió la mujer que le dio la vida a Gustav le pareció una cobardía y no hizo sino incrementar aún más el desprecio que sentía hacia sus semejantes. Contaba con trece años recién cumplidos y, como una contradicción, aquel fue su primer periodo de suerte en la vida. La necesidad le había agudizado el ingenio y su cuerpo había despertado del letargo de la infancia. Notaba cómo le miraban, cómo le deseaban las mujeres del servicio, jóvenes y mayores, y decidió aprovecharlo. Él no sería una víctima de la sociedad como lo había sido la mujer que le parió, serían ellos quienes pagarían las consecuencias de sus desgracias. Sin ningún tipo de sensibilidad ni compasión, comenzó a frecuentar las alcobas de las criadas maduras, de aquellas que más experiencia y peso tenían en aquella mansión, en busca de favores, los que fueran, nada escapaba a su ambición. Bajo el escudo de una cara angelical, medraba en los fondos más oscuros de los anhelos femeninos. No respetaba matrimonios, hijas, madres, cualquiera le valía con la condición de poder sacar algún provecho de aquella transacción carnal. 

	Los rendimientos amatorios y la pubertad le posicionaron en una situación de privilegio dentro de la mansión, permitiéndole acceder al mundo de los señores. Solo fue cuestión de tiempo que aquella manipulación realizada con las mujeres de su clase traspasara los grandes y oscuros muros de piedra que le separaban del lujo y el poder. Y lo que antes cambiaba por un plato de comida caliente o una camisa limpia y planchada, tornó en beneficios que le llevarían mucho más lejos en aquella vida que él se tomaba con total impunidad. 

	Tras muchas vueltas y argucias, conquistó a la señora de la casa. Esbelta, rubia y elegante, aquella mujer entrada en los cincuenta estaba casada con un hombre que tan solo tenía ojos para mantener su imperio y para las jovencitas del servicio que tan solícitas atendían a sus deseos. Empeñada en no enterrar las llamadas de su cuerpo bajo un manto de tradición y obligaciones, vio en aquel adolescente espigado y algo pícaro la salida perfecta a una vida insulsa y decadente. Durante el tiempo que duró su idilio, bucearon en cada recoveco del placer abriendo las puertas a secretos que nunca habían osado descubrir. Él se esforzaba por cultivar su aspecto y sus modales prestando atención a cada detalle del que era testigo, consciente de que aquella formación sería su mejor salvoconducto para moverse por la vida que se estaba abriendo ante sus ojos. Ella absorbía cada momento de aquella reencontrada y efímera juventud con la ansiedad de una colegiala impaciente y caprichosa. Sabiendo que esa sensación tenía los días contados, calculaba el precio que la vida le pediría por su osadía. 

	Si bien sus hermanos y cuantos trabajaban allí tenían el concepto de clase demasiado arraigado como para poder plantearse ni siquiera la posibilidad de abandonarlo, Gustav, en cambio, creía que la miseria en la que se había criado era algo circunstancial que le serviría como catapulta a un lugar legítimo entre la clase alta, la que realmente le correspondía. Se sentía y actuaba como uno de ellos, su orgullo y altivez eran estrafalarios para alguien que no tenía nada. Se planteaba la existencia como una carrera de obstáculos en la que tan solo el más fuerte llega al final. Él llevaba ventaja en el inicio de aquella competición, pero lejos de ablandarle su duro corazón, aquella superioridad incrementaba aún más su prepotencia y su egoísmo. No ayudaba ni quería a nadie más que así mismo, sin importarle a quien tuviera enfrente, llevara o no su misma sangre. 

	 

	Jugó bien sus cartas y, tras varios meses de frecuentar la alcoba de la dueña de la casa, obtuvo además de dinero y joyas la posibilidad de conseguir su libertad. Bajo el chantaje de contarle aquel idilio a su marido, logró que le alistasen en el ejército en un lugar privilegiado de capitanía. Comía, dormía y vivía como un rey con la esperanza de ir subiendo escalones del mismo modo que había hecho hasta entonces. Mantenía la cara de niño, que no su inocencia, y poco a poco comenzó a medrar entre las sábanas de las mujeres de sus superiores, forjando relaciones durante el día que mancillaba a la menor oportunidad. Una a una, las esposas más veteranas le colmaban de favores en un círculo demasiado cerrado para sus aspiraciones. 

	 

	Con ella, sin embargo, fue distinto. Se la presentaron en la fiesta de Navidad mientras sondeaba con su mirada de rapaz cuál sería su próxima presa. La mujer del teniente, una hembra exuberante y temperamental, ni pudo ni quiso evitar aquellos ojos que, desnudándola, vaticinaban lo que sería su vida a partir de aquel momento. En cuanto se dio cuenta, aquella gata de mirada violeta se abalanzó sobre él marcando las reglas de la relación que se avecinaba. No necesitaba buscarla porque siempre se hallaba cercado por su tórrido aliento, marcando en la distancia su presa con determinación y disimulo. Paulatinamente, bajo la fórmula del falso enamoramiento, ambos fueron ocultando sus verdaderas intenciones. La de él, seguir escalando puestos de cama en cama hasta llegar a la compañera con suficiente poder como para librarse fácilmente de aquel infierno. La de ella, quitarse de en medio a un hombre al que nunca amó.  

	No disimulaba su desdén hacia su marido como tampoco su pasión hacia aquel amante. Con la prudencia propia de alguien inteligente, se movía como una anguila en aquella sociedad encorsetada que no permitía ninguna alteración del orden establecido. Así, poco a poco, ella fue tejiendo un plan, liberando los mensajes necesarios para no dejar lugar a la duda, tenía un amante. Imaginaba a su esposo preso por los celos, un hombre recto, disciplinado y autoritario como él perdiendo la razón y la paciencia, cometiendo el error que ella tanto había estado esperando. Sin embargo, Alexis se había vuelto impasible ante sus excesos y excentricidades. Hacía mucho tiempo que el teniente ignoraba cada miga de pan que ella le iba dejando para conseguir sus objetivos. 

	Gustav, que iba desenmascarando paulatinamente la naturaleza de su compañera de cama, sabía que aquel matrimonio no tenía ningún sentido. Una alimaña de aquellas características no podía convivir con quien no tenía un atisbo de maldad en su persona. A lo largo de su carrera en dormitorios ajenos, encontró los rescoldos de muchas relaciones hechas añicos. Le divertía y justificaba su hazaña como quien propicia que un edificio en llamas sea demolido, no hacía sino confirmar finales anunciados. Ella, en cambio, le buscaba a él como a cualquiera que le ayudase a salir de aquella situación, relamiéndose tan solo con la idea de vengarse de quien no era ni por asomo como ella. Un espejo en el que no quería reflejarse porque tan solo con asomarse comprobaba el esperpento en el que ella se había convertido. Aquel idilio duró el tiempo suficiente como para descubrir que esta vez el utilizado había sido él, intuyendo cómo se habrían sentido todas y cada una de las damas cuyo honor, o migajas de autoestima, había mancillado. 

	 

	Una noche, después de su maratón amatorio, ella comenzó a dar rodeos acerca del futuro de su cónyuge. Con total naturalidad, insinuando un final bien calculado y sin consecuencias, se relamía ante la posibilidad de conseguir su tan ansiada libertad. Tenía estudiado todos los detalles de aquella operación como un preso que vive obsesionado con cada aspecto de su fuga. Había dibujado en su mente cada elemento, cada pieza de un rompecabezas que había comenzado a construir al poco tiempo de casarse. Gustav veía cómo aquella serpiente le cercaba sibilinamente, cómo le embaucaba en un proyecto del que no quería tomar parte. No solía amilanarse ante nada, pero, a pesar de que su idioma hablaba de lechos, frialdad y egoísmo, él no era un asesino. Cuando, tras varias indirectas, ella le atacó de frente proponiéndole acabar con su superior, recibió una negativa por respuesta. En aquel momento supo de qué estaba hecha, el odio que nubló su miraba y la rabia contenida en aquel exuberante cuerpo le confirmaron que él también acababa de poner precio a su cabeza. Ella se vistió en silencio y se dispuso a marcharse sin hacer ruido, era demasiado inteligente como para montar una escena. Antes de salir, volvió la mirada y con una indiferencia espectral le dirigió una media sonrisa con tal desprecio que, por primera vez en su vida, se sintió rechazado en cuerpo y alma. 

	Era consciente de que tenía que irse de allí, aquella víbora no entendía de negativas y al desenmascarar sus intenciones sería la próxima presa. Pidió un cambio de destino, cubriendo sus espaldas ante cualquier gesto o ruido sospechoso que llegase a sus oídos. Solo le quedaba un asunto pendiente, advertir a su superior de la suerte que le estaba acechando. Le respetaba. Solía identificar los oscuros pensamientos de cada persona que se cruzaba en su camino, riéndose por dentro al confirmar que la mayoría estaba hecha de la misma madera. En cambio, él era diferente, un hombre serio, honesto y trabajador. 

	 

	Una fría tarde de enero, al salir del cuartel, identificó su silueta alejándose entre la nieve. Apuró el paso hasta que llegó a su altura y allí, en la calle, sorteando los grandes copos que se agolpaban entorno a su cara, le avisó sin el menor gesto de arrepentimiento de la fatalidad que le estaba rondando como un buitre buscando carroña.  

	–Me acuesto con tu mujer. Quiere matarte y ahora a mí también. 

	–Gracias. Lo estaba esperando. 

	Ante un gesto de sorpresa mal disimulado, continuó:  

	–Se que me engaña desde el día de nuestra boda. Aguardaba esta noticia desde hace años.  

	Aquel hombre reanudó su paso con ligereza dejándole allí de pie, pensativo y algo desconcertado. Le había sorprendido su indiferencia, como si no temiera una muerte inminente, como si tuviera asumido aquel triste final. No había aspavientos ni agresividad en su rostro impasible, acostumbrado a las infidelidades de su esposa como al uniforme que le cubría desde hacía tantos años.  

	 

	Tras aquel acontecimiento, Gustav siguió con la misma hoja de ruta. Subía puestos en el ejército del mismo modo que lo hacía por las noches de cama en cama, a base de persuasión y engaño, enturbiando cada lugar por el que pasaba, cada cuerpo que mancillaba. Todo le daba igual, al menos todo lo que no estuviera entre sus objetivos, hacerse una carrera que no era más que un castillo de naipes a punto de desvanecerse. 

	 

	Con el tiempo y varios atajos, consiguió un hueco dentro de la escala de oficiales, su trampolín para acceder a la que sería su esposa. Había llegado el momento de buscar el báculo en el que apoyar su madurez, apuntalando una situación que se había encargado de fortalecer a base de mentiras y zancadillas. Nada era suficiente para él, siempre aparentando lo que no era, de modo que, cuando llegó la oportunidad, no le fue difícil echarle mano a la caja en un río en el que tantos peces se movían. Nadie lo percibió, pero su necedad era lo suficientemente grande como para obviar que un paso en falso en aquel terreno podría llevarle directamente a la ruina, y así lo hizo. 

	 

	Una noche en la que el alcohol sacaba a relucir su faceta más fanfarrona, no pudo evitar que la prepotencia de la que hacía gala le jugara una mala pasada. Tras confesar a un compañero lo estúpidos que eran en su entorno por no controlar el fluir del maná que pasaba por sus manos, se encontró con algo que no esperaba. A partir de aquel momento, el que comenzó a ser controlado fue él. Con menos capacidad de maniobra de la que le hubiera gustado contar, no tardó en verse ante un comité de guerra para, en cuestión de semanas, ser expulsado del ejército que le recibió con las manos abiertas. Ya no había vuelta atrás, todo su mundo se fue por la borda acrecentando aún más su espíritu de supervivencia. Se lo jugaría todo a la carta del matrimonio, convirtiéndose en una obsesión que cada vez le quitaba más el sueño y la razón. 

	 

	Comenzó a dejarse ver en las fiestas de alta sociedad y en los clubs privados a los que asistía la flor y nata de la sociedad peterburguesa. Su presa debía ser joven para asegurarse la descendencia e ingenua para poder manejarla a su antojo. Si con las demás empleaba el tiempo necesario para convertirlas en marionetas mediante el sexo, el chantaje y la extorsión, con la madre de su hijo, aquel comportamiento no daría resultado. Tendría que afinar el ingenio, el proceso se prolongaría bastante. En este caso, además su radio de alcance abarcaría también a la familia de la candidata, una acaudalada e influyente estirpe. Era su proyecto más ambicioso y tenía que hacerlo bien. Se esmeró rescatando las maneras exquisitas que había aprendido en su dilatado bagaje trabajando para la alta sociedad, cultivándose al máximo, leyendo a los clásicos y poniéndose al día de cualquier aspecto relevante de la actualidad. Con la sangre fría que corría por sus venas, diseccionaba a las pretendientas jóvenes y ricas intentando no levantar ninguna sospecha. Haciendo gala de su acostumbrado desdén, iba descartando las opciones que se le presentaban. Lo que observaba no le cuadraba. Las doncellas de noble linaje no habían sido bendecidas con el don de la belleza y aquellas que eran atractivas vivían, como él, disimulando una posición a la que no pertenecían, aparentando lo que no eran y lo que no tenían.  

	Cuando apareció Natasha en una de las fiestas benéficas organizadas por el club de golf, todo encajó. Era joven, rica y atractiva, la ecuación perfecta que llevaba tanto tiempo buscando. Aquella niña altanera y desafiante, con la elegancia decadente de haber sido criada entre algodones, no estaba acostumbrada a los aires de superioridad que destilaba él por sus cuatro costados. No le costó atraerla con sus silencios y sus poses perfectamente estudiadas, impresionarla con su actitud prepotente y cortejarla con su altiva indiferencia. Así, entre un par de fiestas y tres actos sociales, aquella adolescente malcriada con ganas de comerse el mundo había caído como una tonta en la trampa del matrimonio. Aquella larga y salvaje melena negra encontraría muy pronto su verdugo, uno que desde el primer momento se había propuesto terminar con aquella actitud arrogante e inconsciente de la realidad que se abría ante sus grandes ojos verdes. Con sonrisas y buenas maneras, embaucó a unos padres superficiales y ocupados que no miraban más allá siempre que casaran a su hija con un buen partido, y así fue. Gustav acababa de ganar el partido de su vida, colgando una preciada medalla en su uniforme vital. 

	 

	        

	 

	 

	JOSÉ 

	José tenía una vida insulsa, solitaria y anodina. Todo el día de casa al trabajo y del trabajo a casa. No había nada que le llenase lo suficiente como para centrarse en ello y el miedo le atenazaba cada vez que quería mandarlo todo a paseo. Así pasaron muchos años. Hasta aquel viaje. Casi todos sus amigos se habían embarcado en la aventura del matrimonio y los que se habían quedado en tierra frecuentaban hábitos con los que no comulgaba. Le tachaban de raro, aunque, simplemente, no era como los demás. No solo por su metro noventa y cinco de estatura y su calvicie, asumida y aceptada desde temprana edad, sino porque se empeñaba en encontrar el lado bueno de cuantos estuvieran alrededor, sin dejarse deslumbrar por quienes intentaban maquillar una realidad que no existía. Aquel hombre silencioso e introvertido, acostumbrado desde siempre a mantener un diálogo interno que no le permitía obviar cuantos aspectos de su personalidad considerase censurables, comprendió aquel verano que no era feliz. 

	 

	Una tarde, a finales de junio, cuando su compañera le confesó que llevaba varios meses viéndose con otro hombre, supo que había culminado una etapa cuya existencia quería empezar a olvidar a partir de ese momento. Le habían hablado de una empresa que organizaba proyectos con fines solidarios y ante la perspectiva de otras vacaciones como las de siempre, decidió sentirse útil en alguna medida. Eligió África, como tantos otros, pero, a diferencia de muchos, él solo sacó el billete de ida. Ayudaría a construir una escuela y después lo que fuera surgiendo, eso le dijeron los responsables de la organización. 

	 

	Cuando llegó allí se sintió fascinado. El pueblo nubio, a orillas del Nilo, era la raza más bella y digna con la que había tenido la suerte de coincidir. Eran pobres, pero sus ojos reflejaban la fuerza de una raza que está en paz con su pasado y a la altura de su presente. Todo era color, hospitalidad y alegría en un lugar en el que el río les daba cuanto necesitaban. Al ver lo que sería su hogar miró al cielo y sonrió. Una casa pequeña pero luminosa, impoluta, aunque desprovista de toda comodidad, que tan solo contaba con una cama, una mesa, una silla y una pequeña nevera. El aseo, como todos los de aquella aldea, se encontraba en el exterior y la ducha no era más que una palangana que tardó en localizar en su primera jornada. Las paredes recién encaladas y sus puertas pintadas de azul turquesa, le proporcionaban un frescor impensable en aquel lugar del mundo. 

	 

	Cada tarde, al terminar sus ocupaciones, se sentaba a la sombra de una acacia cerca del río para contemplar, a través de sus pequeños y rasgados ojos claros, cómo la vida transcurría en aquel poblado de calles de arena y techos abovedados. Los hombres volvían en sus falucas comprobando la pesca obtenida durante la jornada mientras, procedente de aquellas coloridas ventanas, llegaba el olor del foul, preparado por sus mujeres para alimentar a sus prolíficas familias. Los niños jugaban y corrían alegres entre los puestos de los comerciantes donde la paleta de los brillantes colores de sus especias no hacía sino enriquecer el tinte de aquella magnífica escena. Allí se encontraba en paz, sentía una calma que le inspiraba y hacía reflexionar, hallando dentro de sí mismo sentimientos que nunca se había atrevido a identificar.  

	 

	La construcción de la escuela no se demoró demasiado. Los fondos con los que contaban eran escasos, pero era tal el entusiasmo que demostraron aquellas gentes, que consiguieron dilatar lo que el dinero a duras penas podía darles. Eran personas sabias, no por su formación, sino por su avidez de conocimiento y su interés por enriquecerse con otras culturas. Desde el primer día, se sintió como en casa y tuvo el hogar lleno de gente. En cuanto vieron su predisposición al trabajo y el reflejo de bondad en su mirada le integraron en su comunidad. Durante todo el tiempo que duró su estancia allí, no paró; primero construyendo la escuela y después enseñando a leer el mismo idioma que se esforzaba por aprender cada noche. Le fascinaba aquel lugar donde niños y niñas de todas las edades habían aprendido a convivir con respeto desde siempre, una comunidad donde los mayores ayudaban y cuidaban de los pequeños. Aquellos críos daban muchísimo más de lo que recibían a cambio y él intuyó, después de interminables años de búsqueda, cuál podría llegar a ser su sitio.  

	Allí se sentía él mismo, sobre todo cuando descubrió el secreto que le estaba aguardando en el desierto. A pocas horas en coche de allí, en Gebel Barkal, la Montaña Pura, el lugar sagrado del reino de Napata y antigua cuna de la civilización Nubia, percibía que podía revivir el glorioso pasado de las Candances. Las Reinas Guerreras, que tanta transcendencia tuvieron en el curso de la historia de su raza, eran mujeres fuertes, gobernantes de origen divino que lucharon incansablemente contra sus adversarios. Cuando el sol daba una tregua al atardecer, se perdía entre los restos de sus templos y pirámides meroíticas para contemplar la herencia de los Faraones Negros, el pueblo Kushita e independiente que fundó la XXV dinastía de Egipto. Aquel vestigio del poder y la riqueza de antaño se erguía solemnemente entre las arenas del desierto mostrando, con orgullo, la esencia de quien fue capaz de doblegar al poder dominante. La tierra de nub, oro, o de “la gente del arco”, como les definían sus enemigos, permanecía indómita ante las inclemencias del tiempo y del voraz paisaje que la albergaba. No le importaba la distancia que tuviera que recorrer, aquel lugar le reconfortaba y a él acudía cada vez que necesitaba respuestas. 

	 

	En una de aquellas ocasiones, cuando el ocaso anunciaba su presencia y las serpientes salían a buscar sustento, vio una silueta familiar a lo lejos. Se acercó con respeto, en silencio, para no perturbar la paz de aquel hombre sabio de apariencia casi centenaria, al que estaba empezando a conocer. A pesar de las innumerables arrugas que cubrían su rostro, tenía la vitalidad de un joven y el brillo en la mirada de un chiquillo travieso. Todos en el pueblo le respetaban y acudían a él en busca de consejo. José le observaba a menudo en la plaza, rodeado de niños y adultos con aquella tímida e imperturbable sonrisa, preguntándose qué historia habría acompañado a aquel lechado de erudición. 

	–Buenas tardes, extranjero –le dijo Alí sin darse la vuelta. 

	–¿Cómo has sabido que era yo? 

	–Porque te he escuchado. 

	–Pero no he hablado. 

	–Hay muchas otras cosas que hablan de ti, incluso tu silencio. 

	José se sentó a su lado para contemplar la puesta de sol a través de las grandes dunas que enmarcaban aquel enigmático paisaje. 

	–Cuando vives en el desierto aprendes a escuchar. Son muchos los detalles que hablan de una persona sin que necesite abrir la boca para anunciar su presencia. La cadencia de sus andares, el sonido de la ropa al caminar, el olor de su piel… ni te imaginas todos los elementos que hablan de uno mismo. 

	–En mi civilización apenas sabemos oír, estamos tan enfrascados en nuestros pensamientos que, aunque tengamos a una persona hablando delante, no llegamos a identificarla. 

	 

	
Tenéis demasiado ruido interior.  

	–¿A qué te refieres? –preguntó José con interés. 

	–El progreso en la sociedad consumista os somete a una gran cantidad de estímulos que no hacen sino invadir vuestro espacio, tanto interior como exterior. No tenéis paz para escucharos por dentro, habéis perdido vuestra brújula, por eso vais deambulando sin encontrar vuestro destino. Tantas obligaciones, mensajes, conflictos, complejos, desafíos… vuestra mente está agotada. ¿Cómo vais a ser capaces de identificar a nadie, aunque le tengáis enfrente, si no podéis identificaros a vosotros mismos? ¿Cómo podréis reconocer la verdad cuando toda vuestra vida es una mentira? 

	–Supongo que es a lo que nos hemos acostumbrado. 

	–Más bien, a lo que os han obligado. Cuando más ocupados estéis, menos pensaréis y más fácil será manipularos. Os someten constantemente a mensajes que van minando vuestras propias valoraciones, imponiendo lo que os tiene que gustar, lo que tenéis que hacer, cómo debéis opinar. Todo enfocado en anular vuestra voluntad, en teneros a su merced para seguir engrasando la maquinaria de una sociedad que se ha vuelto loca, que ya no sabe hacia dónde va. Os están convirtiendo en súbditos de las grandes multinacionales, vaciando vuestros bolsillos en cosas que no necesitáis para engrosar las cuentas de quienes os manejan como a ratones de laboratorio.  

	–¿Cómo sabes tanto de una sociedad en la que nunca has estado? 

	Que sea un hombre del desierto no significa que no haya viajado, que no me haya informado, que no esté en el mundo. No siempre he vivido aquí. Hubo un tiempo, antes de que mi mujer falleciera, que viajábamos vendiendo telas y pude comprobar, experimentar, lo que ahora te comento. Prefiero observar a la bestia desde la distancia porque yo también me dejé encandilar por ella, también estuve bajo su influjo, también estuve a su merced. 

	El anciano dejó de hablar y terminaron de contemplar juntos la puesta de sol en un paraje en el que aquella bestia de la que hablaba aquel hombre no había conseguido alcanzarle.  

	 

	Aquel verano, las visitas al desierto se convirtieron en un hábito. Cuando sus obligaciones en la escuela se lo permitían, José ponía rumbo hacia aquellas pirámides que parecían estar esperándole desde siempre. Llegaba al atardecer, cuando el calor daba un pequeño respiro a las criaturas que vivían bajo su yugo. Pronto regresaría a su país y quería absorber cada detalle de aquella tierra que tanto le había cautivado. Aquel día el cielo estaba pintado de rojo, anunciando la inestabilidad que perfilaban sus rayos a lo largo del firmamento y acentuando el halo de misterio que envolvía aquel ambiente. Caminó despacio y en silencio hacia su lugar favorito para no perturbar la paz de quienes, como él, habían acudido a contemplar aquel espectáculo. Y volvió a encontrarle allí. Sonrió, ya sabía dónde estaba su amigo cada vez que apreciaba su ausencia.  

	Somos inmortales –dijo Alí sin esperar a que José se sentara. Como si tuviera ojos en la nuca, le dio tiempo a que se pusiera cómodo y continuó–. Hemos recibido una gran herencia. 

	José no entendía bien sus palabras y esperó a contestar mientras observaba cómo el sol escarlata comenzaba a ponerse detrás de los restos del templo de Amón. Aquella escena le transportaba mucho tiempo atrás, imaginando cómo sería la vida en aquel momento de la Historia. Cuando se dio cuenta de que su mente llevaba demasiado tiempo vagando continuó: 

	–Indudablemente procedéis de una gran estirpe, pero eso de inmortales… cada uno tenemos nuestro momento para abandonar este mundo.  

	–Y lo abandonamos, pero somos inmortales. 

	–No entiendo. 

	–Toda la sabiduría que portamos en nuestros genes, todo lo que nos ha enseñado el desierto a lo largo de tantos años de historia, está en nuestro ADN y lo transmitimos a la hora de engendrar a nuestros hijos. Ellos no solo heredan nuestra tez o el color de nuestro cabello, sino toda la información que llevamos dentro de nosotros. Por eso las razas evolucionan, a través de los tiempos hemos ido mejorando con la experiencia de cada uno que ha conformado el ciclo vital.  

	–Sin embargo, hay pueblos que parecen haber involucionado… –dijo José con la cabeza algo perdida. 

	–Todo depende de lo que hayan hecho sus integrantes. Si se han dedicado a vivir de las rentas, se han vuelto perezosos e indolentes, aquel comportamiento se 

	 

	
transmitirá de padres a hijos. Los que vivimos lo suficiente podemos apreciar el poder de la sangre. No son solo los valores lo que se transmite en la familia, también las buenas y las malas experiencias, la forma de encarar la vida… eso viene dentro de nosotros. 

	–Por eso dices que somos inmortales. ¿Y qué pasa cuando alguien no tiene hijos? 

	–Se rompe la cadena. Todo el bagaje de nuestros antepasados se pierde, por eso en el desierto es tan importante procrear. Hay que asegurarse de transmitir nuestra herencia, la que nos encargaron nuestros ancestros. Hay que pasar el relevo. 

	A José se le clavó aquella idea como un puñal en el corazón. Intuía que su estirpe terminaría con él. ¿A quién le llegaría todo aquello que había vivido, sus reflexiones, sus preguntas y respuestas…? Ni podía ni quería dejarse condicionar por aquellos planteamientos. 

	–No te aflijas –dijo el anciano sin volver la mirada. 

	–¿Cómo sabes que estoy afligido? No me has visto. 

	–No lo necesito, ya lo sabes. 

	–Me cuesta.  

	–No deberías, llevas viniendo aquí tiempo. A ti te rige el orden, a mí la intuición –dijo girando la cabeza y dedicándole una sonrisa. 

	–Eso parece, aunque me gustaría tener algo más de intuición. 

	–Déjala que entre en tu vida. La intuición es el lenguaje divino y cada uno debe encontrar la manera de que se manifieste dentro de él. En unas personas lo hace a través de la cocina, en otros a través de la música, otros lo consiguen a través de largas caminatas. Cualquier forma es válida. 

	–¿Tan importante es? 

	–Para mí, sí. La intuición es el lenguaje de los sentimientos, el orden es el lenguaje de las ideas. 

	–Pero el mundo necesita las ideas y no solo los sentimientos para comunicarnos.  

	–Una idea puede tener importancia, pero lo que realmente tiene poder son los sentimientos que se esconden detrás de esa idea. Para comunicarnos necesitamos las palabras y ellas son el vehículo de los sentimientos. 

	–Pero las palabras son tangibles, los sentimientos no.  

	–Un sordo no percibe las palabras, pero sí las emociones, los sentimientos que transmite la persona que habla. ¿Realmente crees que no son importantes? 

	–No digo que no lo sean, simplemente me cuesta percibir su alcance. En mi mundo la intuición está bastante callada, estamos en el reino de las ideas y no veo la forma de poder integrarlos. 

	–Cuando se tiene orden se puede buscar la intuición y al contrario. Ambos son necesarios para nosotros. Tan solo encuentra alguna actividad que te haga feliz y poco a poco ella irá fluyendo, sin prisas. No la busques, aparecerá. Mi final está muy cerca y puedo afirmar desde mi experiencia que una vida sin intuición está desnuda. Busca José, busca la forma de comunicarte con tu interior si no quieres que tu paso por este mundo haya sido en balde. 

	La puesta de sol volvió a cobrar todo el protagonismo y ambos guardaron silencio para permitir que la naturaleza, orden e intuición, hablase. 

	 

	        



	



	 

	 

	FÁTIMA 

	Fátima nació en el seno de un matriarcado. Una estirpe de mujeres luchadoras al igual que mucho tiempo atrás fueron sus antecesoras, las candaces. Aquella bella raza de tez negra y ojos claros se habían ganado a pulso el lugar que ocuparon en un pasado lleno de gloria. Nubia, guerrera e inteligente, aquella niña lo tenía todo para ser una de las grandes de su clan, pero tenía otros planes. Desde bien pequeña le gustó ayudar a los demás y en un pueblo en el que todos son como hermanos arrimando el codo ante la menor ocasión, aquel escenario pronto se le quedó pequeño. Necesitaba más, auxiliar en profundidad, sentirse útil de aquella manera. Cuando José apareció en el poblado vio la respuesta a sus plegarias. Venido de otro continente, con la tez tan blanca que dolía cada vez que el sol se asomaba a sus mejillas, sería la puerta para buscar su destino.  

	 

	Una tarde, cuando este se disponía a cerrar las puertas de la pequeña escuela, se encontró con una niña con aura de mujer. Sus facciones infantiles no podían apagar la fuerza de su mirada, cuya madurez irradiaba una serenidad que imponía a quienes se atrevían a mirarla.  

	–Quiero que me enseñe su idioma –le dijo en un perfecto castellano mientras sujetaba un vestido de lino blanco cuyos pliegues se movían al son del viento del desierto. 

	Él tuvo que centrarse y fijar la vista ante la claridad de un sol que empezaba a difuminarse entre aquella arena en suspensión que lo inundaba todo.  

	–¡Ya lo sabes hablar! –dijo él algo intimidado. “Apenas cuenta con unos nueve años”, pensó. 

	–Sé solo palabras –afirmó con tal seriedad que inmediatamente supo que no se trataba de una broma. 

	–Haremos un intercambio. Yo te enseñó mi idioma y tú me enseñas el tuyo. 

	Ella asintió con cara de satisfacción y le dijo: 

	–Mañana a esta hora. 

	 

	Efectivamente, al día siguiente se presentó allí con un lapicero como único apoyo. Su pelo negro, perfectamente recogido sobre una frente despejada, permitía disfrutar de la belleza de unos ojos verdes, serenos e imperturbables que comunicaban sin palabras un conocimiento no escrito. Su nariz chata, propia de la gente de su raza, afinaba un gesto sobrio que quedaba de manifiesto en la grave voz que fluía a través a de sus finos y perfilados labios. No era excesivamente simpática, ni mucho menos complaciente, pero tenía las ideas claras desde que la vida le golpeó con apenas siete años. Tuvo que ayudar a morir a la persona que más quería, aquella que le dio la vida y le enseñó cómo vivirla. Le transmitió sus valores y su fuerza moral haciéndola sentirse orgullosa de quién era y de sus orígenes. Su madre, una mujer de raza, luchadora desde la cuna, nunca daba una batalla por perdida sin usar con ello las voces ni los gritos. A Fátima le transmitieron que la mejor arma para combatir era la inteligencia, y ella, la empleaba con maestría. Ante sus razonamientos, sus adversarios no tenían más que rendirse a la evidencia. Asistió a su madre en el último momento y supo que para ella fue importante. Le dio el final que se merecía a la persona más fuerte e increíble que había conocido nunca y decidió que a ello dedicaría su existencia. Quería auxiliar a los que estaban en el umbral de la muerte, ayudarles a cruzarlo sin miedo, con orgullo y serenidad, y para ello necesitaba saber más. Su cara bonita y su piel morena no le abrirían las puertas que, imaginaba, tenía cerradas de antemano. A aquel poblado no se acercaban turistas como en las zonas vecinas, donde la vida se había convertido en un teatro mediatizado por el amor al dinero y la curiosidad que inspiraba aquel pueblo. Cada vez que iba allí, a visitar algún familiar, observaba el aire de superioridad en la mirada de los extranjeros que, de un modo condescendiente, les regalaban bolígrafos o las revistas que les sobraban. “Infelices”, pensaba ella, “creéis que lo tenéis todo y lo único que os sobra es el dinero, en cambio sois pobres en humanidad, en respeto, en tiempo y en misterios”. Y es que ella, a su corta edad, ya había descifrado mucho de lo oculto que se hallaba en la frontera entre este mundo y el siguiente. Miraba la vida desde arriba y, a pesar de su juventud, estaba más evolucionada que los ancianos del lugar.  

	Su padre lo notó desde que apenas contaba con tres años. Aquella mirada reflejaba mucho más que la inocencia y curiosidad de una niña de su edad. El nivel de comprensión que transmitía hacia el ser humano, a veces le asustaba, haciéndole sentirse muy pequeño. Tuvo que ser ella la que le pusiera en su sitio, la que le transmitiera la importancia de su papel en la estabilidad emocional de toda la familia, la que le hiciera volver a sentirse importante. Se rindió a la evidencia y esta le devolvió a su hija. La quería con toda el alma y a ella acudía en cuanto necesitaba consejo. Le hacía planteamientos en forma de cuentos y hallaba la respuesta a sus plegarias con una sensatez y una sencillez difíciles de encontrar entre los sabios del poblado. Cuando su mujer les abandonó, aquel hombre, desgarrado por el dolor, tuvo que tomar el ejemplo de Fátima para no hundirse en la tristeza y la desolación. Con una entereza digna de un rey, aquella chica para la que su madre lo era todo, lloraba por dentro para no inundar el ambiente, para que sus hermanos pequeños no sufrieran y para que su padre no se derrumbara. Una noche que la encontró observando las estrellas le comentó,  

	–Fátima, hija, necesitas desahogarte. 

	–Ya lo hago papá, cada noche hablo con ella. Está aquí –dijo señalando su corazón. 

	–¿No tienes ganas de llorar?  

	–Ella me da fuerza, no pena. Ha cambiado de estado antes de lo que me habría gustado, pero siempre está y estará conmigo. Lo sé, lo siento.  

	Se acercó a él, le dio un abrazo y la fuerza que necesitaba para estar a la altura. Su esposa se había ido con los deberes hechos, Fátima sería la luz de aquel hogar como lo había sido ella. Y así fue.  

	Ayudó a criar a sus tres hermanos con mano firme y rostro sereno. El campo y su familia constituyeron el eje de su vida hasta que llegó el extranjero y comenzó a dar forma a un sueño que apenas se había permitido plantear. 

	 

	Una tarde, cuando ya habían terminado la clase, José le preguntó: 

	–¿Por qué este interés en hablar mi idioma? ¿Quieres dedicarte al turismo? 

	–No tengo interés en comunicarme con quienes vienen aquí a tratarnos como a payasos para animarse la tarde – dijo con tal rotundidad que aquello incrementó su curiosidad. 

	–¿Y? Alguien tan joven no se toma las molestias de aprender una lengua en tan poco tiempo teniendo un campo del que sacar su sustento. 

	–Quiero ayudar, pero no aquí. Gracias a Dios mi pueblo es bueno, fraternal y en él cuidamos los unos de los otros. Yo no soy necesaria.  

	–¿Qué área te interesa?  

	–Aún no lo se.  

	 

	José no dijo nada, pero cuando volvió a España le pidió prestados a su hermana enfermera los libros de primero de carrera e hizo un envío que sorprendió muy gratamente a su receptora. En cuanto volvió el verano siguiente, su alumna ya dominaba la materia y por primera vez desde que la conociera, pudo disfrutar de una sonrisa en aquellos grandes ojos marcados por la determinación. 

	 

	Los veranos fueron pasando y, paulatinamente, Fátima iba conociendo los secretos de la enfermería. Cuanto más sabía mayor curiosidad le despertaba. Era tal su avidez que parecía corresponder a un anhelo más profundo. José le proporcionaba la información, pero no podía más que apoyarla. Su mundo era otro y su instrucción en aquel campo no superaba los primeros auxilios. En los cinco veranos que duró su estancia en aquel poblado, la niña que le recibió con un bolígrafo en la mano se había convertido en una mujer. Una silenciosa y enigmática dama. La sabiduría que iba adquiriendo le separaba cada día más de las chicas de su edad, cuyo último fin, no era sino crear una familia y cuidar de ella. En su mentalidad, aquella familia era mucho más grande, abarcaba lo inabarcable. Dos mundos interconectados a través de la niña bruja, como la empezaban a llamar en el pueblo. Su padre, receptor de los comentarios ajenos, ya no sabía cómo tratarla. Su hija tenía un alma demasiado grande, pero estaba comenzando a temer que aquella introspección se debiera de verdad a lo que comentaban por allí. 

	 

	Una noche, en la que la luna lo inundaba todo, salió a tomar el aire. Al regresar notó que una tenue luz se filtraba a través de la puerta de la alcoba de Fátima. Con el mayor sigilo que pudo, abrió la puerta con la sana esperanza de saber a qué dedicaba el tiempo que les robaba a ellos. La luz de la noche iluminó aquella diáfana, pulcra y espartana estancia, destacando los escasos y recios muebles que acompañaban a su dueña en las horas de soledad. Asad no tardó en acomodar la vista para descubrirla sentada en la mecedora que había acompañado a su esposa desde que tenía memoria y que tanto buscó en los momentos de nostalgia. 

	Ella no se dio la vuelta, pero conocía perfectamente su olor y le notaba apostado en el umbral de la puerta.  

	–¿Qué necesitas padre? Es tarde, ¿algo te preocupa? 

	–Si hija, me preocupas tú. La gente habla y he comenzado a creerme los rumores. 

	–¿Qué es lo que dicen?  

	Preguntó dándose la vuelta y mirándole directamente a los ojos.  

	–Que te hallas metida en asuntos de brujería. 

	Aquella muchacha seria y contenida soltó una sonora y espontánea carcajada que le dejó sin capacidad de reacción. 

	–¿Y tú te crees eso? 

	–No sé qué creer. Te noto distinta, especialmente callada y ya no te relacionas con tus amigas. Pasas demasiado tiempo sola aquí metida. No quiero preguntarte por respeto, siempre has hecho lo correcto, pero esto ya se me escapa de las manos. 

	Ella se levantó y fue a coger un libro para acercárselo. Al tenerlo entre sus manos, aquel hombre puso cara de perplejidad.  

	–No entiendo lo que pone. 

	–Está en español. Es un libro de anatomía. 

	–¿Cuándo has aprendido a hablar español?  

	En aquel momento la mirada de Asad se empezó a nublar. 

	–Ya entiendo, ha sido el extranjero. Ese hombre no es trigo limpio, te ha seducido y ahora quiere llevarte con él. Lo que no sabe es que, si quiere arrancarte de mi lado, tendrá que hacerlo por encima de mi cadáver. 

	–No es lo que crees, es buena persona. Si me enseñó su idioma es porque yo se lo pedí y el libro que has visto es de su hermana. Estoy estudiando para hacerme enfermera. 

	Se le cayó el mundo a los pies. Primero había perdido a su esposa y ahora la perdería a ella. Las dos mujeres de la casa les habían dejado solos.  

	–Lo que estás aprendiendo no es para quedarte en el poblado. Aquí no hay sitio para esos conocimientos.  

	–Puedo quedarme, pero siento que mi sitio está fuera – dijo ella sin pena en sus palabras.  

	–Siempre has hecho lo que tenías que hacer sin pedir permiso ni ayuda, no creo que ahora vaya a ser diferente. 

	Ella sonrió y le dio un abrazo silencioso. Los dos sabían que algún día, no muy lejano, sus caminos se separarían. Había estado evitando aquel momento desde que tomó la decisión de ayudar a los demás, sabía que le haría daño y era la persona que más quería. Sus lazos afectivos no podían contener el impulso que la movía desde hacía tanto tiempo. Aquel anhelo lo llevaba dentro con tal convicción que sabía que no había vuelta atrás. 

	–Por ahora solo estoy formándome, esto no es tan fácil. 

	Además, luego hay que encontrar trabajo.  

	–Sé que no tendrás problemas, tú también lo sabes. 

	Salió de su habitación en profundo silencio. Antes de abandonar la alcoba se volvió hacia ella y le dijo: –Quiero hablar con el extranjero, invítale mañana a tomar el té en casa. 

	Cerró la puerta tras de sí y se fue a la cama con un nudo en el estómago, el mismo que le acompañaba cuando perdió a su compañera.  

	 

	Al día siguiente, Fátima se presentó en la escuela a la hora del almuerzo. El sol atacaba con fuerza desde un cielo sin apenas aire que respirar. Aquel ambiente sofocante se acentuó al contemplar su rostro, serio e intranquilo. A José le saltaron las alarmas, no estaba acostumbrado a ver aquella expresión en su semblante. 

	–Esta tarde te esperamos en casa. Mi padre quiere conocerte. 

	Podría haberlo adornado un poco, pero ella no era de ese tipo de personas, llamaba a las cosas por su nombre, sin artificios. No era partidaria de disfrazar la realidad. Ahora entendía aquella inquietud que, sin poder evitarlo, compartió hasta la hora señalada. 

	 

	Al atardecer, cuando José terminó sus clases, se dirigió a las afueras de la aldea. La luz comenzaba a dorar el ambiente atenuando la intensidad del calor de aquella jornada. Allí, cerca de la orilla del Nilo, estaba la casa de su amiga, una vivienda grande pero sencilla con las paredes recién encaladas. El azul turquesa del dintel de las ventanas daba la bienvenida a lo que se podía apreciar desde el exterior, una sucesión de amplias habitaciones, limpias y despejadas entorno a un gran patio desde el que contemplar las estrellas. Asad, el padre, salió a recibirle con un ademán tranquilo, pero no amigable, vestido con un impecable kaftan blanco que contrastaba con su tez negra como el ébano. Se sentaron en un pequeño porche en la entrada de la casa, bajo la sombra de un techado de paja y un par de palmeras que acompañaban a aquella familia desde siempre. José pudo apreciar cómo el sufrimiento había surcado el rostro de aquel hombre poblándolo de arrugas alrededor de sus intensos ojos verdes. Tras cruzar varias frases sobre temas triviales, Asad decidió abrir fuego. 

	–Usted está pensando en llevarse a Fátima de mi lado. 

	La estupefacción que se dibujó en la cara de José hizo disparar las alarmas. 

	–¿Qué le ha hecho pensar eso de mí? 

	–Ella ahora sabe hablar su idioma y está estudiando enfermería. Cada vez se relaciona menos con la gente del pueblo. Está distinta pero no la veo más alegre. 

	–Su hija me sorprendió a mí del mismo modo que imagino le desconcertaría a usted. Cuando llegué me dijo que quería conocer mi idioma, lo necesitaba para ayudar a mucha gente. Me transmitió su propósito y lo único que hice fue facilitarle libros de mi hermana. En ningún momento he pensado en llevármela de aquí. Es más, me temo que esta idea la albergaba ella desde mucho antes que yo hiciera aparición en este lugar.  

	–Pero no habría estudiado ni cambiado tanto si usted no hubiera aparecido.  

	–Créame, ella lo tenía muy claro y aprendió español como hubiera podido aprender inglés, francés o cualquier otro idioma. Eso ha sido tan solo una casualidad. Fátima tiene un gran potencial, es mejor verlo como una oportunidad que como una amenaza.  

	–No le he traído a mi casa para que me diga cómo es mi hija, eso ya lo sé yo. Lo supe desde el día que nació. Tan solo el fijarme en cómo miraba al mundo, cómo lo observaba todo y a todos, me hizo darme cuenta del tipo de persona que sería. Lo que quiero es que no se acerque más a ella.  

	José se sintió algo tenso. Nunca le había pasado nada similar. Aquella joven era su única amiga allí, si se podía llamar así. Fue de las primeras personas con las que habló, la había visto crecer, evolucionar, estaba orgulloso de haberle podido ser útil.  

	–No se preocupe, si eso es lo que quiere, no me volveré a acercar a ella, pero me gustaría hacerle un par de comentarios antes de marcharme. 

	Buscó en su cara la aprobación para seguir con su discurso. Al recibir su asentimiento continuó: 

	–En primer lugar, si cree que veo en Fátima a alguien para casarme y formar una familia se ha equivocado. Es una mujer bellísima, tan solo hay que abrir los ojos para darse cuenta, pero mi destino no va unido a esta vía de entender el amor. Puede estar tranquilo, nuestra relación no sobrepasa el ámbito académico. Lo segundo y más importante que le diría es que no le corte las alas. Ha nacido para llegar lejos y lo hará con o sin su consentimiento. Las personas como ella están en el mundo para trascender las barreras que encuentran. Entiendo que quiera retenerla, pero hágalo a través del cariño y la comprensión, a través del apoyo para que, cuando el ave haya echado a volar, necesite siempre parar aquí para descansar y coger resuello. Que la necesidad de verle sea tan grande que le duela y no quiera en el mundo más que poder volver a su lado. Si intenta ponerle trabas la perderá para siempre. 

	Se levantó para marcharse y al hacerlo pudo observar como aquel padre le contemplaba en silencio. No hacían falta más explicaciones de las que allí se dieron y Asad confirmó que, efectivamente, se encontraba ante un hombre bueno.  

	 

	        



	



	 

	 

	DASHA 

	Dasha no fue una niña convencional, su estatura y grandes formas la convirtieron pronto en el objetivo de críticas y burlas de los chicos de su clase. A través de unos ojos saltones, negros como el carbón, enmarcados sobre una nariz chata y cubierta de pecas, escudriñaba la realidad que le había tocado vivir. Asumió muy pronto que su complexión y sus volúmenes, muy por encima de la media, iban a condicionar su forma de relacionarse con el mundo. Aquella niña de tez clara y cabellera indomable sometía a los rizos que poblaban su cabeza con la misma severidad que a quien se atreviera a juzgar un aspecto que ella no había elegido. La fortaleza que destilaba a través de un físico prominente era el reflejo de una personalidad arrolladora que desde su infancia la acompañó como el mejor de sus aliados. Se sentía querida y apoyada en casa, no en vano, era el alma de la familia y la hermana mayor de tres hermanos a los que transmitió un amor incondicional y un respaldo a prueba de bombas. Era un ejemplo para todos los que tenían la suerte de estar bajo su paraguas. Aquel objeto de bromas desdeñaba y despreciaba a sus verdugos de tal manera que no hacía sino acentuar el encono que sentían hacia ella. Les ignoraba y tan solo atendía a aquellos que no veían en su figura un parapeto contra el que desfogarse. Tenía pocos amigos, pero buenos de verdad, como ella decía, y una relación con el profesorado bastante correcta, como correctas eran las calificaciones que obtenía sin demasiado esfuerzo. Cuando después de cambiar varias veces de colegio comprobó que aquel problema no desaparecería, se construyó una carcasa a su medida, de la que solo salía ante las hogueras de guerra para defenderse así misma y a los suyos.  
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